
UN OLVIDADO ERASMISTA DE AMÉRICA: 
DIEGO MÉNDEZ DE SEGURA

Diego Mendez de Segura nació hacia 1475 U), hijo de 
García Mendez y de María Díaz. Estaba en el campamento 
de Santa Fe, en Granada, cuando se firmaron las capitulacio­
nes entre Colón y los Reyes Católicos, y presenció la recep­
ción triunfal del Almirante en Barcelona, después del primer 
viaje (2). Figura entre los tripulantes de la carabela SaWMiyo, 
de Palos, una de las tres que llevó Colón en el cuarto viaje, 
además del navio : aparece como es decir
"hidalgo" o quizá simplemente "pasajero" U). Diego de 
Porras aparece como allí mismo; el P. Las Casas dice
sin embargo que Diego Méndez fué como Escribano mayor 
de aquella flota, y añade: y /zcwra&í y
?%%y Aa&Ma, /a yo (^). No hay duda
de que desempeñaba ese cargo cuando la flota llegó a Belén: 
años más tarde declaró que el Almirante ordenó a su her-

(1) En la probanza que ofreció D. Luis Colón en Madrid, 31 de agosto 
de 1535, figura Diego Méndez como testigo de la Virreina Da. María de Toledo, 
y declara que tiene sesenta años "poco más o menos". CESÁREO FERNÁNDEZ DURO, 
CoZón y Pinzón, en Memorias de Za Rea/ Academia de Za Hisíoria, 1885, X, págs. 
250-251.

(2) Así lo declara en la probanza citada.
(3) PeZación de Za geníe e navios qae ZZevo a descubrir eZ dZmiraníe. MARTÍN 

FERNÁNDEZ DE NAvARRETE, en Colección de Zos viajes y descubrimientos... Madrid, 
1858, 2" ed., págs. 437-443, y PaccoZía di document e studí..., Roma, 1894, 
Parte 1, vol. 11, págs. 21 1-217.

(4) LAS CASAS, Historia de Zas /odias, lib. 11, cap. XXX.
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mano el Adelantado tomar posesión de la tierra en Punta 
Caxinas como
cW¿?ofío 7770^'or ¿/o /o ormoí/á cc /o ^or /cc^wíOMÍo y /o

ro^í^íro^ o ¿MÍ /o /íí^o (^). Pedro Mártir 
lo llama (?co%o?7MWí ^ííííw (de Colón), inexactitud que puede 
atribuirse a que, vuelto a España, Diego Méndez actuó como 
procurador del Almirante y de su familia (^). Alguna otra 
vez se le llamó vmzyor^oTMO de Colón, pero el testimonio es 
tardío y debe referirse al segundo Almirante, de quien fué 
efectivamente mayordomo.

De las relaciones conservadas del cuarto viaje de Colón, 
tiene gran importancia la de Diego Méndez, que constituye 
una de las cláusulas del testamento que otorgó en Valladolid 
el 26 de junio de 1536 ($). Allí relata lo acaecido desde la 
llegada a Belén, el 7 de enero de 1503, hasta su llegada a 
Santo Domingo el 1 3 de agosto de 1 504, es decir el período 
de mayores dificultades de ese penosísimo viaje que nos ha 
valido la más hermosa carta de Colón.

Como se recordará, Diego Méndez con Bartolomé Fies- 
chi y dos indios cumplió la estupenda proeza de cruzar en 
canoa desde Jamaica hasta la Española para buscar socorro 
para el Almirante, a quien dejaban rodeado de peligros y 
extenuado por la terrible travesía, la más dificultosa de todas 
las suyas.

Parece que escribió otras relaciones de su viaje, más 
extensas que ésta, que no tenía otro propósito que perpetuar 
la memoria de su hazaña en ese documento destinado a sus 
hijos. Así se explica, por ejemplo, que no mencione el nom­
bre de sus acompañantes, que sabemos ciertamente que fueron 
con él. En su probanza de 1535 dijo: í/g*/
dícAo cycrí&zd %% fo&Ly

Es de lamentar la pérdida de ese relato suyo: 
Fernando Colón lo conoció y lo tenía presente cuando com-

(1) FERNÁNDEZ DURO, op. cit.

(2) PEDRO MÁRTIR DE ANGHIERA, Década HI, lib. IV. tradujo
Torres Asensio: véanse Deccn/as c7eZ Muevo Afuuí/o, Buenos Aires, 1944, pág. 236.

(3) El testamento de Diego Méndez se publicó parcialmente en Nava- 
rrete, Co/ecciou í/e Zos viajes..., Madrid, 1827, 1& ed., id. 1858, vol. I, págs. 462- 
476, con la fecha equivocada (6 de junio): la fecha real es 26 de junio, como^ 

CI-C1I de la 2?accoZía.
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ponía el pasaje correspondiente de sus ( ). Aun­
que Fernando acompañó a su padre en el cuarto viaje, tenía 
entonces sólo trece años: más de treinta después, tenía que 
completar sus recuerdos. Diego Méndez, que había gozado 
de toda la confianza del Almirante y seguía devoto de su 
familia, tenía que ser testigo grato a don Fernando, que debía 
de conocer sus documentos. V además de esta relación per­
dida, pudo leer otra, referente al viaje de Jamaica a Santo 
Domingo, que Diego Méndez envió a Colón en marzo de 1 504 
con la carabela de Diego de Escobar (^).

Cuando Oviedo recuerda el viaje de Diego Méndez de 
Jamaica a Santo Domingo, dice: DP<y¿? crzaúp,
[de Cristóbal Colón], Az&zA/t?, cP

íZ(?.yf(3 cz'&cPí/, 7zoy [escrito antes de
1535]. Por o/ c/z 7% TJOrcM

o/ P Pzz/o
zzzMcAo o P o o/ APy CaM/Po /o
APo ?%orco(P.y, o P dzó ^or orzzzo^ P wPwíz co7zo<7^ ^or

P¿z/^(7í7 (^).
Cuando llegó a Santo Domingo, Diego Méndez trató de 

conseguir el auxilio que necesitaba el Almirante: largos me­
ses pasaron hasta que lograra fletar una nao con víveres. En 
seguida se apresuró a volverse a Castilla, portador de la 
carta de Colón a los Reyes: marchaba ilusionado con las 
mercedes que debía granjearle la narración de sus fortunas 
y adversidades.

A fines de 1 504 estaba en la corte, en Medina del Campo, 
y ayudaba a Diego Colón a defender a su padre de las calum­
nias de los Porras. Era hombre de toda la confianza del Almi­
rante, quien le recomendaba en las cartas a su hijo, y éste 
aprovechó también su diligencia en los larguísimos pleitos 
que siguió con la Corona (*).

(1) FERNANDO COLÓN, ¿e Afsíorte t/eZZa Mía e Jet /aíí¿ Crisío/oro CoZom&o, 
Milán, 1930, 2 vols.: en los cap. LXXXVIII-CVIII, t. I!, pág¡s. 180-183, trata

(2) FERNANDO COLÓN, op. cit., pág. 282.
(3) GONZALO FERNÁNDEZ DE OviEDO, Hrsíorta genera/ ¿Ze Z/M instas, lib. 111, 

cap. IX, t. I, pág. 79. Madrid, 1851-1855.
(4) Véanse las cartas de Colón a su hijo Diego del 21 y 28 de noviem­

bre, I*?,  13, 2! y 29 de diciembre de 1504, 5 y 25 de febrero de 1505, y al 
P. Gaspar Corricio del 4 de enero del mismo año en la RaccoZía..., Parte I, 
vol. II, págs. 233-234, 237-238, 242-243, 244, 248-249, 251 y 253; en los zíníó-
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Volvió a encontrarse con Colón en Sevilla, y le recordó 
sus servicios para pedirle el alguacilazgo mayor de Santo Do­
mingo. El Almirante, entonces enfermo, se lo concedió, (¡rnj 
ara ^?oro /?ara Zo mar/2<9 gar ZzaZzía ^arDÍzZc, fueron sus palabras, 
y le mandó que se lo dijese a su hijo Don Diego. Tal es el 
relato que Diego Méndez hace en su testamento: como el 
personaje del Infante Juan Manuel, quedó burlado y poster­
gado en dos ocasiones. El segundo Almirante, que le había 
prometido el cargo, acabó por dárselo a su tío el Adelantado, 
quien después de algún tiempo dej 5 por teniente a uno de sus 
criados G). Pero a pesar de sus manifestaciones testamenta­
rias, según Jas cuales parece que nunca hubiera obtenido el 
cargo, que pide todavía para el mayor de sus hijos, consta que 
fué alguacil en la ciudad de Santo Domingo en 1 524 y que 
se enriquecía con exacciones ilegales G). Otro testimonio le 
muestra alguacil en 1528: el visitador de la Audiencia, Licen­
ciado Gaspar de Espinosa, lo señala como negligente en su 
cargo y culpable de extorsiones a los vecinos G). Hacia esos 
años (1527) traficaba activamente con un navio suyo en el 
cual enviaba yeguas y caballos a la conquista de Nueva 
España G).

Tenía hacienda en la Española, en Juaminey, gí/r r^Zá 
rZ río ¿Zr Za Jíorazzza, y que él recordaría como muy valiosa 

a sus hijos, pidiéndoles que no la dividieran, porgar Za 7%a;or 
y cZr rnaó*  y zurJorM Zírrra^ gio? ay <?77 aZ río do Za Orama G) 
Tenía indios que trabajaban en su hacienda, pero se los arre­
bató el Licenciado Alonso Serrano, hasta que obtuvo res­
titución gracias al tesorero Miguel de Pasamonte: el pleito, 
de más de veinte años, lo resolvió a su favor el Licenciado 
Alonso de Zuazo G).

gra/os Je Cris/óóaZ Co/ón y pape/es Je América de la Duquesa de Berwick y Alba, 
Madrid, 1892, págs. 59-60 hay carta de Diego Méndez a Diego Colón sobre 
la mediación del Duque de Alba en los pleitos.

(1) NAVARRETE, loe. cit.

(-) ReZacfoa Je/ FZ.sca/ so6?e /as ¿adoraciones Je [Diego] Co/ón., Valladolid, 
2 de septiembre de 1524 en la CoZección (fe JocMTTtenfos inéJáos... Madrid, 1864- 
1884, t. VIH, pág. 373.

(3) EyecMíoria Je /a resiJencia Je Diego MenJez, J/guaci/ q,ae /ué Je /a 
.JuJiencia Je /a /s/a DspañoZa, en ¿taíógra/os Je Crisíó&aZ Co/óa, págs. 132-134.

(4) Testamento de Diego Méndez, RaccoZía..., loe. cit.
(5) .RaccoZía..., loe. cit.
(6) Dacco/í#..., loe. cit. Entre los papeles de la Colección Lugo encon-
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De que sus negocios fueron prósperos no cabe duda. 
En su testamento habla de un solar suyo en Santo Domingo, 
frontero del de Jerónimo de Agüero, y ím

/<2 .¿4Muiría (^). Su mujer, que murió en Santo
Domingo, le dejó casas y censos en Sevilla, el tercio de la 
huerta del Herrero, viñas y tierras ("). Era bastante consi­
derable la suma de créditos diversos en España y en las In­
dias, denunciados en su testamento: allí se advierte que no 
se había retirado de los negocios y que los continuaba dili­
gentemente.

Su lugar de residencia habitual era Santo Domingo, de 
donde era vecino; tenía allí su casa y allí vivían sus hijos. 
Pero cruzó más de una vez el océano. Su segundo viaje fué 
hacia 1505, cuando llegó a Santo Domingo con. una carabela 
suya, según surge de su testamento (^). Además sabemos 
que en los años 1 506 y 1 507 aparece recibiendo las cuentas 
de Pedro de Arana, a quien sucedería como mayordomo de 
Colón (4); parece que en 1515 se fué a; España: varios ve­
cinos de la villa de Bonao le dieron poder para pedir fran­
quicias a los Reyes (7 de agosto) (^), y quizá entonces hay 
que fechar su intervención ante el Rey Fernando para con­
seguir el perdón de los hermanos García y Alfonso de Albu­
querque, que obtuvo, encargándose además del cobro de sus 
pensiones atrasadas (^). Volvió después a Santo Domingo: 
ocuparía su alguacilazgo hasta que se le hizo residencia en 

siguió Diego Méndez en 1534 con los herederos del licenciado Serrano, sobre 
liquidación de una causa igual: ZZoZeíín deZ .drcZdvo GeneraZ de Za ZVacZórt, Ciudad 
Trujillo, vol. 1, núm. 4 (1938), págs. 353, 355 y 357-358. En 1532 demandó 
a Juan Martín de Alaguero y en 1534 trató de impedir que pusieran un molino 
en su jurisdicción: Z?oZeíía cit., vol. 2, núm. 5, 1939, págs. 11 y 13. Conocemos 
dos informaciones de sus servicios: en la primera, tramitada en noviembre de 

cit., voL 1, núm. 2, 1938, págs. 140 y 142.
(1) jRaccoZía..., loe. cit.
(2) 7?accoZía..., loe. cit.
(3) ZZaccoZía..., loe. cit.
(4) Testamento de don Diego Colón, 16 de marzo de 1509, en ZZaccoZía.. 

Parte 11, vols. 1-11, pág. 1 74.
ZVaevos auíógra/os de Crfsíó&aZ CoZóa..., Madrid, 1902, pág. 35. 
Testamento de Diego Méndez, en 7?accoZía..., loe. cit.
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1528. En adelante, no sabemos nada de cierto de él hasta 
que aparece en Castilla, declarando en la probanza que se hizo 
a petición de don Diego Colón, hijo del segundo Almirante, 
el 8 de marzo de 1535 G). La última fecha cierta de su bio­
grafía es el 7 de julio de 1536, cuando los Reyes ordenan 
extender carta ejecutoria de la sentencia del Consejo de Indias 
en el juicio de su residencia que le inició el Licenciado Gaspar 
de Espinosa (^).

Diego Méndez murió antes del 3 de julio de 1539, fecha 
del testamento de D. Fernando Colón, donde aparece una 
manda de dos ducados a favor de sus herederos (^). Doña 
María de Toledo en su testamento declara también una deuda 
antigua que ordena pagar a favor de los hijos de Diego 
Méndez (^).

Podemos ya alcanzar una imagen aproximadamente cier­
ta de nuestro personaje, de sus vinculaciones y asistencia en 
la Corte, de su carácter de hidalgo, de su actividad e iniciativa 
y de su habilidad como pleitista cuidadoso de sus intereses. 
Nada más diverso de aquel otro "heroico y fidelísimo Diego 
Méndez que en una canoa llevó de la Jamaica a la Española 
la relación del cuarto viaje y que en servicio de su señor el 
Almirante gastó todo su haber" (^), según imaginaban los 
que sólo conocieron el fragmento de su testamento publicado 
por Navarrete.

Hay todavía un aspecto inesperado y muy interesante de 
este curioso personaje, que nos interesa ahora. Ya se ha vis­
to cómo mantenía sus pretensiones al alguacilazgo perdido y 
cómo lo reclamaba para su hijo. Y no le parecía todavía 
compensación suficiente si no le daban a su hijo segundo la 
tenencia del cargo de Almirante. A sus albaceas, los viejos 
camaradas de Indias el bachiller Estrada y Diego de Arana, 
encargaba una losa con el epitafio siguiente:

(1) DoZeíín Je Za ^caJeatia Je Za #ZsíorZa, Madrid, 1892, t. XXI, págs. 
207-208.

(2) ^aíogra/os..., loe. cit.
(3) Testamento de don Fernando Colón en la RaccoZía..., Parte 11, 

vol. 1, pág. 249.
(^) Testamento de doña María de Toledo, 13 de junio de 1544, en la 

/ZaccoZía..., Parte 11, yol. 1, pág. 268.
(5) MENENDEZ PELAYO, De Zos AZsíwZaJareí Je CoZón (1892), en sus Esía- 

Jioí Je crfííca ZZíeraria, Madrid, 1912, t. 11, pág. 226-227.
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/zozzrízdo o¿zZ?zzZZoro Dzo^o Afózzdo^ gzzo jzrmó mzzo/zo <J Zzz Co- 
rozzzz PozzZ do L^zzizíz ozz oZ dojozzZzrzmzozzZo y oozzgzzz^Zzz do Zzz^ 
/zzdza^ oozz oZ yZmzrazzZo D. CrzjZóZ?aZ CoZJzz^ do ^Zorzoyzz wo- 
zzzorzzz^ gzzo Za^ do.?ozz&rzJ, y do^zzóó*  /?or yz oozz zzao^ ^zzyzzy a ^zz 
oo^Zíz; /¿zZZoozó^ 0Z0. Pzdo do Zimo^a zzzz PzzZor JVo^Zor y %% 
r^z/o Marz^ y que se grabe allí una canoa con su nombre 
indígena al pie.

Pero además, Diego Méndez revela allí mismo sus afi­
ciones de lector. A sus hijos, que según parece estaban en­
tonces en América, les recuerda que o% oZ arca <?r<j%do gzzo 
ojZd o% SazzoZo Domzm/o g%odaro% do^ Z¿z/ro.y: oZ zzzzo, oZ DzzzzZo^ 
oZ oZro PaZoryo Afd^zmo^ y oZro^ ZraZado.? gzzo yo Zozzz/o agzzy^ 
g%o ¿*o;z  oZ PizZyo Do y do^o^Zzo Do z/oZZo jzzdízyoo^ y oZroó'
doó*  Zz2/ro^ gz/o ^o dPozz Ly^zzo. . ._, y oZro ZzZzro Do Z% Pzorro 
PozzZo^ y oZ yzzoZzzryzZzózz^, y oZgízzzzo^ oZro^ ZrzzZzzdo^ gzzo oZZorózz 
ozz mz oroo. DjZoj*  ZzZzro^ do^ro o wzj*  7zz;oó*  ^or woyoro^o^ y 
Zoj*  mgzzdo^ ^o do rzz T/ozzzZz^zJzz^ gzzo zzo Zoó*  dozz^ zzz Zrzzo-
gzzozz^ zzz oozzZzyozz, zzy ozz^ro^Zozz o zzozZyo^ zzy ¿*oZ^o;z  do ^zz /?odor, 
^zzzo gzzo Zoozz ozz o^Zoó*  oozzZzzzzzo^ ^?orgzzo ^ozz Zzzzozzo doZrPza (^).

Y más adelante, después de bendecir a sus hijos, acon­
sejarlos, y recomendarles conformidad, vuelve sobre sus libros 
y sobre el mayorazgo, dándonos una nueva lista: r^rZo do 
Z?zo% morir do Pro^mo. Dzz jrormózz ció Dro^wo ozz romozzoo. 
Jo^o/o do BoZZo JzzíZozoo. Lo DzZo^o/zo moroZ [Ética] do ^drzy- 
ZóZoZo^. Lo^ ZzZzro^ gzzo yo dzoo% Lyzz^z^o Lro^mz. Dzz ZzZ?ro do Zo 
Pzorro PozzZo. Loy coZogzzzoy do Lroozzzo. Dzz ZroZodo do Zzzy 
gzzoroZZo^ do Zo Po^. Dzz ZzZzro do CozzZom^Zoczozzoj do Zo Po^zózz 
do TVzzoyZro PodozzZor. Dzz ZroZodo do Zo zzzzzorZo do Pf^omozzózz^ 
y oZro^ ZroZodzZZo^ (^).

Catorce obras de título cierto: seis de Erasmo (^), una 
de Fernán Pérez de Oliva y otra cuyo título sugiere proxi­
midad a lo erasmista (CozzZom^Zoozozzo^ do Zo Po^zozz do zzzzoy- 
Zro PodozzZor) con algunas otras desconocidas, formando un 
conjunto numéricamente no demasiado extenso, quizá unos 
veinte libros, constituían la biblioteca de ese hombre de cultura

(1) NAVARRETE, loe. cit.
(2) Testamento de Diego Méndez en la RaccoOa..., Parte I, vol. 11, 

pág. 220.
(3) Para la individualización de las obras de Erasmo véase el magnífico 

estudio de MARCEL BATAILLON, Erasme eZ TEspagwe, París, 1937, págs. XXVIII- 
XXXIV.
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media. De nuevo vemos confirmada aquella afirmación de 
Marcel Bataillon de que el erasmismo rebasó los ambientes 
estrictamente intelectuales y llegó a todas las capas de la so­
ciedad española (*).  Eso leía el escribano de Colón en Santo 
Domingo en medio de sus negocios y viajes, y en esos libros 
meditaba ante la vecindad de la muerte. Ahora que sabemos 
que era hombre acomodado, cobra nuevo sentido la institu­
ción del mayorazgo con su pequeña biblioteca: es cierta tra­
dición intelectual que desea fundar y fomentar en su casa 
con la lectura de sus autores favoritos. Y ello ocurre cuando 
el influjo erasmista era menor, porque las persecuciones dis­
persaban a los devotos: Diego Méndez proporciona así un 
testimonio de cómo se prolongaba en la educación de la fa­
milia española de América el eco prestigioso de la palabra 
de Erasmo (^).

JULIO CAILLET-BoiS.

(1) MARCEL BATAILLON, prólogo a EZ EngufrZíKón o Manual ¿eZ cc&aZZero 
crZsíMtno, Madrid, !932, pág. 24.

(2) En ! 892 los herederos de Diego Méndez, residentes en América, 
publicaban un aviso en EZ EnparcfaZ de Madrid pidiendo noticias sobre sus as­
cendientes españoles. Vid. ZVoófZfcrZo íZe conguZsíaJores <Ze indias, Madrid, 1892, 
prólogo de Paz y Melia.


